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Hechos 26:25-28 
Y Pablo dijo: No estoy loco, excelentísimo Festo, sino que hablo palabras de verdad y de 
templanza. Pues el rey sabe estas cosas, delante del cual también hablo confiadamente. 
Pues no pienso que ignora nada de esto; pues no ha sido esto hecho en algún rincón. 
¿Crees, rey Agripa, a los profetas? Yo sé que crees. Entonces Agripa dijo a Pablo: Por 
poco me persuades que me haga cristiano. 
 

Los Primeros Cristianos Estudiaron a Los Profetas  
 

Cuando Pablo tuvo su audiencia con el rey, él habló con tal elocuencia  que casi lo 
convenció de convertirse en un cristiano. Los primeros cristianos usaban mucho los 
escritos de los profetas porque se los consideraba ungidos e inspirados. Por tanto, los 
escritos de los profetas fueron la principal fuente de investigación y estudio de los primeros 
padres. Ellos estudiaron a los profetas y sus profecías. Entonces, creo que cuando Dios 
nos trajo a Su profeta mensajero, fue para que pudiéramos volver a la misma práctica que 
aquellos primeros padres. 
 

Por eso, en aquellos días, una forma de saber si una persona era cristiana o no era hacer 
la pregunta: “¿Crees en los profetas?”. Pero hoy, nos suena totalmente extraño que alguien 
que se llama cristiano, rechace a un profeta enviado por Dios. ¿Cómo puede alguien que 
dice ser el hijo del profeta Abraham no reconocer a un profeta genuino? Esta es una 
verdadera contradicción para mí. 
 

Muchos hoy en día buscan demostrar algún tipo de celo por la Palabra de Dios cuando 
tratan de nombrar falsos profetas, pero ellos demuestran poca sabiduría cuando no logran 
discernir a los verdaderos. Es cierto que si hay falsos, también debe haber verdaderos 
profetas. 
 

El Profeta del Siglo XX – Lee Vayle 

Podríamos decir sin lugar a errar que Dios tiene Sus Profetas, y Satán también tiene los 
suyos. (...) El profeta que es genuinamente de Dios guiará y mantendrá al pueblo de Dios 
fiel a la Palabra; pero el falso profeta, guiará al pueblo fuera de la Palabra. 
 

Y una de las formas en que Dios reivindicó el ministerio de Su mensajero fue a través de 
señales. Es cierto que hay señales falsas, como hay señales auténticas. Sin embargo, el 
hermano Branham dijo que las señales de su ministerio debían mostrarnos que lo que nos 
estaba diciendo era la verdad. 
 

Jehová Jire (9/02/1961) § 5 

Uno de los hombres había ido allá y dicho: ―Mira, cuando el Hermano Branham está bajo la 
unción, es un siervo del Señor, pero su teología no es buena‖. Dijo: ―El es un profeta 
cuando la unción está sobre él‖. Pero dijo: ―Cuando la unción no está sobre él‖, dijo, ―oh, su 
teología no es buena‖. Un hombre que hace una declaración como esa, ni siquiera sabe lo 
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que significa la palabra profeta. Un profeta significa: “Un revelador Divino de la 
Palabra‖. ¿Ven? Y estas señales son una vindicación que eso es lo que es la verdad.  
 

Dios Habla a Través de Sus Profetas  
 
Dios siempre usó profetas para hablar a Su pueblo.  
 
Hebreos 1:1-2 

Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres 
por los profetas, en estos postreros tiempos nos ha hablado por el Hijo, al Cual constituyó 
por heredero de todo, por el Cual asimismo hizo los siglos. 
 

Cuando un profeta escucha algo del Señor, no hay forma de callar; tiene que decir lo que 
escuchó de Dios. 
 
Amós 3:8 

Bramando el león, ¿quién no temerá? Hablando el Señor Dios, ¿quién no profetizará? 
 

Pablo nos dijo para qué es la palabra profética. 
 

1 Corintios 14:3 

Mas el que profetiza, habla a los hombres para edificación, y exhortación, y 
consolación. 

 
Profetas paganos del pasado  

 
Sin embargo, tenga en cuenta que al mismo tiempo que Dios usó a Sus profetas en el 
Antiguo Testamento, los pueblos paganos también tenían los suyos. 
 

Había una práctica antigua de los profetas cananeos, incluso antes de los hebreos, llamada 
lecanomancia. El “baru”, como se llamaba al profeta cananeo, vertía aceite en una copa de 
oro, movía hasta que figuras aparecían y las interpretaban como una revelación de sus 
dioses. Los cananeos también practicaban la hepatocopia, que sería la lectura del futuro en 
los canales hepáticos de los animales. Ellos Sacrificaban un animal a sus dioses e 
intentaban leer, en sus venas, las instrucciones al gobernante. Ellos también hacían culto a 
los alcornoques, que eran respetados por su larga vida y exuberante copa en medio del 
desierto. Esto nos hace recordar del alcornoque de More en Génesis 12:6: 
 

Y pasó Abram por aquella tierra hasta el lugar de Siquem, hasta el alcornoque de More; y 
el cananeo estaba entonces en la tierra. 
 
“More” significa “maestro”. Este era, específicamente, el alcornoque maestro cananeo. Los 
profetas cananeos solían pasar por debajo de ese alcornoque para ingerir alucinógenos, a 
fin de entrar en trance, y así intentaban interpretar el ruido del viento que pasaba por las 
hojas de ese árbol como si fuera una voz divina hablando. 
 

Un rey de Jerusalén, llamado Roboam, actuó como pagano al admitir las mismas 
costumbres que los profetas cananeos en su reinado.  
 

1 Reyes 14:23 

Porque ellos también se edificaron altos, estatuas, y bosques, en todo collado alto, y 
debajo de todo árbol frondoso. 
 

La Diferencia Entre Un Sacerdote y Un Profeta  
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Cuando el Nuevo Testamento hace referencia a los profetas, se refiere más 
específicamente a los escritos de los libros proféticos. El Antiguo Testamento tiene 
diecisiete libros proféticos escritos por dieciséis profetas diferentes. El profeta Jeremías 
escribió dos libros. 
 

Hasta que se escribieron esos libros proféticos, el líder espiritual más importante de Israel 
era el sacerdote. Su función principal era interceder por la gente cuando pecaba. Un 
sacerdote también era una especie de maestro, porque actuaba como maestro del pueblo 
de Dios, aclarando dudas sobre las Escrituras y los sacrificios de la Ley. Los sacerdotes no 
eran ordenados. Nacían de esa manera, pues eran descendientes de la tribu de Leví. 
 

Sin embargo, había un problema muy serio con esta clase, porque fácilmente se volvían 
corruptos y pecadores. Y cuando un sacerdote, que era el principal líder espiritual de una 
nación, se volvía corrupto y pecaminoso, así era como se convertiría toda la nación. Por 
eso el profeta Oseas dijo: 
 

Oseas 4:9 

Tal será el pueblo como el sacerdote… 
 

En otras ocasiones he dicho que una iglesia será un reflejo de su pastor. Si él es un líder 
mundano y prevaricador que compromete la Palabra de Dios por las cosas de este mundo, 
es perfectamente normal que todos bajo él adopten ese mismo espíritu. Cuando una iglesia 
o tabernáculo se vuelve mundano, es porque su principal líder espiritual ha provocado tal 
comportamiento. 
 

Cuando los sacerdotes se volvían mundanos, Dios enviaba a Sus profetas para reprender 
toda prevaricación y pecado, ya que los sacerdotes no tenían moral para hacerlo. Los 
profetas también nacen profetas. No se trata de un simple oficio adoptado por 
autosugestión o por terceros. Sin embargo, no había una tribu específica para ellos como 
había de los sacerdotes. Hubo muy pocos sacerdotes que también nacieran como profetas. 
 

Entonces, mientras un sacerdote aparecía en la Presencia de Dios para interceder por el 
pueblo, el profeta era alguien que venía de la Presencia de Dios con un mensaje de Él para 
el pueblo. 
 

Los principales profetas del Antiguo Testamento surgieron durante un período de 400 años, 
entre el año 800 y 400 a.C. Durante este tiempo, el principal pecado cometido por el pueblo 
de Israel fue el de la idolatría, el culto a otros dioses. Entonces Dios enviaba a Sus profetas 
para advertir a la gente que abandonara las prácticas paganas y se volviera al Dios 
verdadero y Su Palabra, de lo contrario, existía la amenaza de ser invadidos y 
conquistados por otros pueblos y llevados cautivos. Esto sucedió primero con la invasión 
de los asirios y el cautiverio de todo el reino del norte. Cien años después, se repitió lo 
mismo cuando Babilonia invadió Jerusalén y se llevó cautivo a su pueblo. 
 

El Cautiverio Babilónico de la Edad Pentecostal 
 

Dios en este tiempo del fin nos envió un profeta para advertirnos del mismo mal. Si las 
iglesias y los tabernáculos no recurren a la doctrina apostólica, serán invadidos y llevados 
cautivos en un gran concilio ecuménico. 
 

Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia, págs. 112-113 

Cuando Israel entró en alianzas ilegales con el mundo y formó uniones por el matrimonio, 
por fin llegó el día en que el mundo se apoderó y Babilonia llevó cautivo al pueblo de Dios. 
Ahora, cuando ellos entraron en la cautividad, entraron teniendo un sacerdocio, un templo y 
la Palabra. Pero cuando volvieron tenían rabíes, una orden teológica de fariseos, una 
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sinagoga y el Talmud. Y cuando vino Jesús, ellos estaban tan corrompidos que El los llamó 
de su padre, el diablo, y esto a pesar del hecho que eran de Abraham según la carne. 
Vemos la misma cosa sucediendo en esta edad. Sin embargo, como ‗todo Israel‘ no es 
Israel; sino que un grupo pequeño eran los verdaderos Israelitas espirituales, así también 
siempre habrá un grupo pequeño de verdaderos Cristianos – la Novia de Cristo – hasta que 
El vuelva por los Suyos. 
 
Siempre que Dios envía un mensajero o profeta, eso crea una puerta de escape, que al 
final siempre es rechazada. Así fue en los días de Lutero, Wesley, y ahora ha sido en esta 
era pentecostal. Esta es una edad ciega, cuya ceguera espiritual los llevará al cautiverio. 
 

Una Exposición de las Siete Edades de la Iglesia, págs. 366-367 
―Estás ciego y desnudo‖. Esta en verdad es una condición desesperada. ¿Cómo puede uno 
estar ciego y desnudo y no saberlo? Sin embargo, aquí dice que están ciegos y desnudos y 
no lo pueden percibir. La explicación es que están ciegos y desnudos espiritualmente. ¿Se 
acuerda Ud. de aquella ocasión cuando Eliseo y Giezi estaban cercados por el ejército de 
los Siros (II Reyes 6)? Ud. también recordará que Eliseo los hirió con ceguedad por medio 
del poder de Dios. Sin embargo, sus ojos estaban abiertos y podían ver por donde iban. La 
ceguedad era algo raro en que podían ver ciertas cosas, pero no podían ver otras cosas, 
como por ejemplo, a Eliseo y a su criado y al ejército de Israel. Lo que este ejército podía 
ver de nada les servía. Lo que no podían ver causó su cautividad. (De la misma manera, 
la teología del seminario ciega a los ministros a los misterios de Dios, y eso los convierte en 
esclavos) Ahora, ¿qué significa esto para nosotros? Significa exactamente lo que significó 
allá en el ministerio terrenal de Jesús. El trató de enseñarles la Verdad, pero no la quisieron 
escuchar. Entonces algunos de los fariseos que estaban con él, al oír esto, le dijeron: 
¿Acaso nosotros somos también ciegos? Jesús les respondió: Si fuerais ciegos, no 
tendríais pecado; mas ahora, porque decís: Vemos, vuestro pecado permanece. San Juan 
9:40 y 41. La disposición de la edad presente es exactamente lo que fue en aquel 
tiempo. La gente tiene todo, sabe todo, no se le puede enseñar nada. Si un hombre ve una 
verdad en la Palabra y lo trata de explicar a otro que tiene un punto de vista opuesto, el 
oyente no escucha para aprender sino que escucha para contradecir lo que el otro le dice. 
Ahora yo quiero hacer una pregunta sincera. ¿Puede una Escritura combatir otra? ¿Puede 
contradecirse la Biblia? ¿Puede haber dos doctrinas verdaderas en la Palabra que se 
contradigan o que se opongan una a la otra? NO. NO PUEDE SER ASI. Sin embargo, 
¿cuánta gente que se dice ser de Dios, tiene sus ojos abiertos a esta verdad? Ni siquiera el 
uno por ciento, según sé yo ha aprendido que toda Escritura es dada por Dios y que toda 
Escritura es útil para adoctrinar, para redargüir, para corregir, etc. Si así es dada toda 
Escritura, entonces cada versículo armonizará a su tiempo. Pero ¿cuántos creen en 
predestinación para elección, y reprobación para destrucción? Aquellos que no creen así, 
¿escucharán? No. Sin embargo, ambas doctrinas están en la Palabra, y nada lo puede 
cambiar. Pero para aprender acerca de estas cosas y reconciliar la verdad de estas 
doctrinas con otras verdades que parece que están opuestas, ellos no tomarán el tiempo 
para eso. Mas bien se tapan los oídos y crujen los dientes, y en el fin salen perdiendo. Al 
fin de esta edad vendrá un profeta, pero ellos estarán cegados a todo lo que él hace y 
dice. Están tan seguros de que están correctos, y en su ceguedad perderán todo.                
 
Este es su cautiverio babilónico. De los dieciséis profetas que escribieron libros, solo tres 
ministraron y predicaron después de esos cautiverios. Sin embargo, la mayoría de ellos 
precedieron a las conquistas y el cautiverio, o al menos ministraron durante esos 
eventos. Entonces, podemos ver que casi siempre cuando Dios envió un profeta a Su 
pueblo, fue porque un cautiverio estaba a punto de surgir. Esos profetas prácticamente 
vinieron con el mismo mensaje: “Si no tienen un avivamiento espiritual entre ustedes, si no 
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se arrepienten de sus pecados de idolatría, esta invasión y este cautiverio que está por 
venir será inevitable”. Y la gente siempre terminaba rechazando ese tipo de mensaje, hasta 
que finalmente llegó el cautiverio. Siempre ha sido así, y no ha sido diferente desde que 
Dios nos envió al hermano Branham.  
 
Muchos de esos profetas fueron ignorados por la mayoría de la gente. Los profetas fueron 
asesinados, ridiculizados, perseguidos y algunos incluso fueron martirizados. Muchos de 
ellos fueron asesinados porque predicaron un mensaje que nadie quería escuchar.  

 
¿Qué Son los Profetas?  

 
La palabra “profeta” significa “el que habla por Dios”. Por tanto, un profeta era un ser 
humano a través del cual Dios hablaba. Hay al menos tres términos que se usan en el 
Antiguo Testamento con referencia a los profetas, entre ellos el más antiguo y más usado 
es ―Nâbhi‖. Su significado es “declarar, anunciar, hablar, representar”. De esta manera, 
entendemos que el profeta fue un portavoz y un heraldo especial de Dios, actuando como 
embajador, en el anuncio de la voluntad de Dios al pueblo, especialmente en tiempos de 
crisis. El predicaba la justicia, especialmente en tiempos de decadencia moral y 
espiritual. Era abogado de los negocios de Dios en la tierra. Moisés escribió en 
Deuteronomio 18:15: 
 

Un nabhi de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará el Señor tu Dios; a él 
oiréis. 
 
Por lo tanto, “Nâbhi‖ es el término más común y solemne y también fue el que el hermano 
Branham usó con mayor frecuencia cuando trató de dar una definición de “profeta”, 
afirmando ser un revelador de la Palabra de Dios. 
 
Tratando de Hacer Un Servicio a Dios Sin Ser La Voluntad de Dios (27/11/1965) § 258 
La misma palabra profeta significa que ―él es un revelador de la Palabra de Dios‖, es a lo 
único que viene la interpretación. Y es por eso que hoy necesitamos tanto a esta gran 
persona que nos debe ser enviada en forma del profeta Elías, porque será la revelación 
de Dios dada a conocer a nosotros por vindicación, mostrando que es el día y la hora y la 
sazón en la que Dios prometió que estaría.  
 
La palabra “profeta”, de hecho, se compone de dos palabras que significan “estar delante” 
e “iluminar”. El profeta se presentaba ante la Palabra de Dios y la iluminaba, es decir, la 
hacía brillar. Dios quería hacer brillar Su Palabra para la Novia de Cristo en este tiempo del 
fin, y es solo a través del ministerio profético que Él pudo hacer eso. Por tanto, Dios envía 
profetas porque solo a través de ellos es que se conocen Sus misterios. La palabra 
“apocalipsis”, por ejemplo, además de “revelación”, también significa “quitar el velo”. Y eso 
es exactamente lo que hace un profeta, que es quitar el velo para que la Palabra de Dios 
pueda brillar y ser revelada a nosotros. Solo un profeta puede hacer esto. 
 

Un Profeta Revela y Aplica la Palabra  la Gente 
 

Lee Vayle en su libro “El Profeta del Siglo XX” dijo que toda la iglesia estaba esperando la 
revelación de los misterios de los Siete Truenos de Apocalipsis 10:7, pero que esto solo 
sería posible a través de un profeta mensajero. 
 

El Profeta del Siglo XX – Lee Vayle 

Los estudiantes de la Biblia admiten que llegará el tiempo cuando el contenido de estos 
truenos será revelado. Hasta el presente están sellados. Son todavía un misterio para 
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nosotros. Pero en Revelación 10:7 dice que TODOS los MISTERIOS serán consumados al 
final de la plenitud de los gentiles. Ese es nuestro día; por lo tanto, será en esta edad 
cuando volveremos a oír los truenos, pero esta vez serán revelados. Pero siendo que 
la Palabra del Señor, SÓLO viene al PROFETA, nos revela esto una verdad muy 
evidente declarada en Revelación 10:7, en donde dice: ―como él lo ha anunciado a sus 
siervos los profetas‖ Esto declara que el séptimo MENSAJERO será un PROFETA tal como 
lo fue Pablo. Este hombre para poder recibir la Palabra de Dios y revelarla, tendrá que ser 
un profeta. Si para revelar las palabras escritas de la revelación de Daniel es necesario que 
venga un profeta; cuánto más se necesitará a un profeta para revelar las palabras no 
escritas de Juan… 
 
Estos Siete Truenos fueron revelados y explicados por el mensajero de esa última edad, y 
para aquellos que piensan que tales revelaciones serían una adición a la Palabra de Dios, 
el hermano Vayle responde con estas sabias palabras: 
 

Pero, ¿no dice en Revelación 22:18: ―Si alguno añadiere a este libro, Dios traerá sobre él 
las plagas escritas en este libro‖? ¿Cómo puede entonces un hombre añadir a este libro? 
No hay duda que si él oye las voces de los truenos y las escribe, ciertamente estaría 
añadiendo a este libro; pero no es así; porque las voces de los truenos son siete, y por 
cuanto nada se puede añadir, está claro que lo que dicen los truenos, está ya 
contenido en la Escritura pero ha permanecido como siete misterios para nosotros a 
través de las edades. Esto es exactamente lo que quiere decir. ¿No es cierto que el 
PROFETA revela y aplica la Palabra a la gente? Así que vendrá un Profeta-Mensajero 
para revelar y terminar los misterios de la Palabra. Y siendo que es la Palabra la que da 
vida, fuerza y entendimiento, esta revelación final hará que el pueblo creyente esté 
aparejado para encontrarse con su Señor. 
 
Entonces este es el profeta que necesitas escuchar para encontrarte con el Señor. No hay 
necesidad de nadie más. El resto de los que vinieron después de este simplemente serían 
presuntuosos y orgullosos. 
 

Dios Reivindicando a Su Profeta 
 

Dios también habló a menudo a través de dones de profecía en medio de la iglesia para 
vindicar a Su profeta. Quiero repasar aquí la siguiente profecía que fue dada poco antes de 
que se predicara el sermón del hermano Branham “La Contienda” el 31 de diciembre de 
1962, en Jeffersonville, Indiana, que publicamos en un folleto titulado “Lenguas, 
Interpretaciones y Profecías en las Reuniones Branham”. Dios prometió obrar a través 
de Su profeta, así como obró a través de Moisés, mostrando que si en estos días se 
levantaban ministros falsos como Janes y Jambres, también surgiría un profeta genuino 
como Moisés. 
 

Te hablo, Mi Siervo, esta noche. Te digo: seguro que vas a viajar a una tierra extraña en 
unos días. A un pueblo lejano. Pero yo les digo que estoy con Ud. y lo bendeciré, y le digo 
que muchas cosas grandes sucederán en tus manos. Y les digo que se está mudando en 
este [país]. Les digo que cuando lleguéis a la cima del monte allí, vendré a ti como lo hice 
con Moisés, dice el Señor. Y les digo, mi gente esta noche. ¿No conocéis al profeta 
del Dios viviente que permanece entre vosotros? ¿No sabéis que os ha proclamado 
Mi Palabra? ¿No saben que yo soy el Dios Todopoderoso que lo llamó y ordenó 
desde antes de la fundación del mundo (un profeta nace profeta) para entregarles este 
evangelio? Y debes prestar atención. Si no lo hace, no tendrá parte de la vida 
conmigo, dice el Dios Todopoderoso.  



7 
 

Así que note que si alguien quisiera compartir con Él y Su Vida, debe prestar atención a lo 
que Él estaba diciendo a través de Su profeta mensajero. Esto es exactamente como se 
nos dijo en el libro de Crónicas. 
 

2 Crónicas 20:20b 

Creed al Señor vuestro Dios, y seréis seguros; creed a sus profetas, y seréis prosperados. 
 

Este versículo se usa ampliamente en campañas denominacionales de teología de la 
prosperidad. Esto sigue el mismo propósito que los profetas y adivinos paganos de la 
antigüedad, donde la gente los consultaba para recibir buenos augurios y orientación en 
negocios, guerras y decisiones políticas. Pero lo que se dice es que si creemos en la 
Palabra revelada que Dios da a través de los profetas que nos envía, no estaremos 
confundidos y avergonzados en los días malos. 
 

De esta manera, quien escucha lo que dice ese profeta mensajero, estaría escuchando a 
Dios mismo. 
 

Mi Comisión (05/05/1951) § 40 

Ahora, yo solo soy su hermano, por la gracia de Dios. Pero cuando el Ángel del Señor baja, 
Eso llega a ser entonces la Voz de Dios para ustedes. Tal vez lo… Si los ofendo al decir 
eso, perdónenme. Pero sentí que Uds. podrían resentir eso. Pero yo soy la Voz de Dios 
para ustedes, 
 
Entonces, si el hermano Branham era la Voz de Dios para la Iglesia en este tiempo del fin, 
significa que el mensaje que tenía no era de él, sino de Dios, porque un profeta es un 
revelador divino de la Palabra. Por lo tanto, nadie podía enseñar o decirle al hermano 
Branham qué predicar, porque él escuchaba de Dios mismo. 
 
La Escritura en la Pared (30/01/1958) § 45 

¿Qué estás haciendo? Caminando de un lado a otro del bar, y en algún otro lugar, y allí 
para la fiesta de rock and roll, y allí para la pequeña iglesia formal; y escucha al pastor 
predicar algo. Oh, te hace cosquillas en la oreja, seguro, ciertamente, algo; porque es un 
cupón de alimentos. Nunca me contrataste para que viniera aquí, no pudiste despedirme, 
porque soy contratado por Dios. Correcto. Ningún obispo, arzobispo o iglesia me dice qué 
predicar; Escucho de Dios, tengo Su Mensaje, eso es todo. No necesito de tu dinero, no 
vine por tu dinero, no quiero nada de eso. Vine a advertirles, en el nombre de 
Cristo. Prepárense, la hora está cerca y podría ser antes del amanecer: el fin de la edad de 
la iglesia. 
 

La Interpretación es la Explicación de lo Que se Reveló 
 

Un profeta siempre aparecía en escena cuando ocurrían problemas o estaban por llegar. Si 
no hubiera problemas, no habría necesidad de que Dios los enviara. Por lo tanto, cuando 
se le advierta que se nos ha enviado un profeta, trate de averiguar cuál es el problema o 
los problemas que están sucediendo que justifican su envío. Y uno de los principales 
problemas que ha enfrentado esta edad es la mala interpretación de la Palabra de Dios. 
 

Decir que un profeta es un revelador de la Palabra, significa que él también es quien 
explica esta revelación. Por tanto, la palabra “interpretación” no sólo significa que tuvieron 
una inspiración para escribir o hablar, sino también para explicar o dar sentido a lo que 
Dios les dijo. Sin embargo, sus explicaciones de ninguna manera se basan en sus propias 
conjeturas, sino en lo que Dios mismo les hizo entender. 
 

Cuando en Hebreos se menciona sobre Melquisedec, se dice lo siguiente: 
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Hebreos 7:2 

Al cual asimismo dio Abraham la décima parte de todo, primeramente él se interpreta Rey 
de justicia; y luego también Rey de Salem, que es, Rey de paz; 
 

Aquí la palabra “interpretar” tiene que ver con el significado del nombre “Melquisedec”, que 
quiere decir “Rey de Justicia”. Por tanto, el autor nos está explicando qué significa ese 
nombre y que para él era una interpretación, pero basada en lo que Dios mismo le 
reveló. Entonces, podemos concluir que la interpretación es una explicación de lo que 
fue revelado por inspiración. El profeta puede incluso usar sus propias palabras para 
explicar, pero lo que está transmitiendo tendrá que ser compartido con él mediante una 
revelación dada por el Espíritu Santo. Sin esta revelación, no habría sabido nada, ni 
siquiera por deducción, porque de lo que estaría hablando no sería algo producido por su 
propia mente, sino por la mente de Dios.  
 
Pero aunque un profeta pudo entender muy bien lo que compartía la revelación, esto no 
significa que sería algo fácil de explicar, dado que si tal revelación fue dada por inspiración 
del Espíritu Santo, sería sumamente necesario que quien la escuche, tenga el mismo 
Espíritu que inspiró al profeta a hablar. Nadie en este Mensaje, por ejemplo, podrá 
entender lo que el hermano Branham trató de explicarnos, si no tiene en él el mismo 
Espíritu que reveló todo lo que se le enseñó. Es necesario tener la mente de Cristo, porque 
la mente carnal es débil y negligente para escuchar y aprender lo espiritual. 
 

Hebreos 5:10-11 

Y fue declarado por Dios sumo sacerdote según el orden de Melquisedec. Acerca de esto 
tenemos mucho que decir, y difícil de explicar, (En nuestras biblias al portugués está 
“interpretar”) por cuanto os habéis hecho tardos para oír. 
 
La dificultad de interpretación no es para ese profeta que recibió la revelación, sino para el 
que aún no la tiene, porque sin revelación no hay forma de entender, y el intelecto no 
puede obtener una revelación. Por tanto, la interpretación correcta de la Palabra de Dios 
proviene de la sabiduría divina, que viene de arriba. Es esta sabiduría la que permite al 
hombre tener una interpretación y un entendimiento correcto de las cosas de Dios. 
 

Eclesiastés 8:1 

¿Quién como el sabio? ¿Y quién como el que sabe la interpretación de las cosas? La 
sabiduría de éste hombre hará relucir su rostro, y la tosquedad de su semblante se mudará. 
 

El sabio interpreta las cosas correctamente porque tiene la mente de Cristo. 
 

El Espíritu Santo es el Intérprete de Su Propia Palabra 
 

Entonces no podemos interpretar o entender la Palabra de Dios sin que Él la revele. Por lo 
tanto, a menos que Su Espíritu Santo esté en el creyente, no podrá extraer su verdadero 
mensaje de la Biblia. De hecho, el Espíritu Santo de Dios es el único intérprete de la 
Palabra para Su iglesia. 
 

La Prueba Infalible de la Resurrección (14/01/1957) § 18 

Nuestro querido Padre celestial, es verdaderamente un gran privilegio estar ante este grupo 
de personas con Tu Palabra abierta. Y entendemos que no es de interpretación 
privada. Y solo Tú, Señor, puedes interpretar Tu Palabra. Y te pedimos que seas tan 
amable con nosotros para que vengas esta noche y envíes al Espíritu Santo, para que Él 
pueda ir directamente a la Palabra e interpretarla para nosotros, y Su vida correcta. 
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Solo el Espíritu Santo, que es el Autor de la Palabra, puede explicar y abrir nuestro 
entendimiento, dándonos la revelación de lo dicho. 
 
Mas al Principio No Fue Así (2/10/1958) § 26 

¿Cómo leen Uds. las Escrituras? ¿Con una interpretación privada? Las Escrituras dicen 
que las Escrituras no son dadas con una interpretación privada. Es dada por medio de un 
intérprete, ese es el Espíritu Santo, Quien la escribió. 
 
Por tanto, el Espíritu Santo debe ser el único intérprete porque fue Él mismo quien escribió 
la Palabra que fue dada a los profetas por inspiración. Por tanto, si la interpretación no 
viene de Él mismo, corremos el riesgo de mezclarlo todo.  
 
A Él Oíd (24/03/1958) § 10 

Y la Escritura no es de interpretación privada. Fue escrita por el Espíritu Santo. Y el 
Espíritu Santo es el único que puede revelarla, (ningún hombre puede revelarlo, ni 
siquiera el profeta mismo que fue usado por el Espíritu Santo para escribir y hablar. 
Cuando el autor de Hebreos dijo: “Todas estas cosas son difíciles de explicar”, era porque 
sabía que él mismo no podía dar la revelación de esas cosas, excepto el mismo Espíritu 
Santo, que es el único intérprete, es decir, el revelador de Su Palabra), porque está oculta 
a los ojos de los sabios y eruditos, y es revelado a los bebés que aprenderán. (¿Por qué a 
un bebé le resulta más fácil aprender que a un adulto? Porque no sabe nada, y también 
porque no tiene ninguna otra información previa que pueda usar para no estar de acuerdo. 
Pero un adulto tiene más dificultades para aceptar ciertas verdades, porque en primer 
lugar, piensa que ha dominado cierto tema, y en segundo lugar, porque piensa que la 
información que ya tenía antes era correcta, es decir, hará razonamientos, lo que un bebé 
no hace. Entonces, lo que el hermano Branham nos está diciendo es que el Espíritu Santo 
solo puede interpretar Su Palabra para aquellos que no razonan con Ella.) porque está 
escondida de los ojos de los sabios y de los entendidos, y es revelada a niños que puedan 
aprender. Así que si Uds. no vigilan, si no usan la mente del Espíritu Santo para 
armarla, tendrán su escena toda revuelta; por ejemplo, como una vaca comiendo pasto 
arriba de un árbol. Y de esa manera es como parte de ella se mira. 
 
Esto sucede cuando alguien no escucha a los profetas que Dios envió. Por lo tanto, como 
ya hemos visto, para entender Su Palabra necesitamos tener la misma mente de Quien la 
escribió, y esa es la única forma en que Dios interpretará Su Palabra para nosotros, que es 
dándonos Su mente para que podamos obtener una revelación. 
 

Cristo Tocando a la Puerta (30/03/1958) § 10 

Señor Dios, esta es Tu Palabra que estamos abordando. Ningún hombre, no importa qué 
tan bien preparado esté, él en sí es insuficiente para manejar la Palabra de Dios, porque no 
es de interpretación privada, como leemos en las Escrituras. Pero ha sido revelada por el 
Espíritu Santo. Y pedimos que el Espíritu Santo venga esta noche y nos interprete la 
Palabra que hemos de leer. Profundiza la Semilla en los corazones de la gente. Y que 
podamos hablar la palabra correcta y escuchar lo correcto, para que Dios sea glorificado. 
Porque lo pedimos en el Nombre de Su Hijo, el Señor Jesús. Amén.  
 

La Palabra de Dios Se Interpreta a Través de Profetas  
 
Ahora, así como el Espíritu Santo usó profetas para escribir Su Palabra, también puede 
usarlos para revelárnosla, de modo que cuando escuchemos la explicación dada por un 
profeta de Dios, será la interpretación de Dios mismo que usted estará escuchando, porque 
seguirá siendo el mismo Dios que escribió Su Palabra hablando por medio de un profeta. Y 
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como ya dijimos, aunque la Palabra no es del profeta, él tiene la revelación de lo que Dios 
le dio y así puede explicarlo, pero sin revelarlo, porque este profeta no será exactamente 
un intérprete de la Palabra. Pero será un vehículo por el cual el Intérprete, que es el 
Espíritu Santo, lo usará para revelar algo espiritual a lo espiritual. 
 

Sabiduría Contra Fe (01/04/1962) §§ 184-186 

¿Qué fue lo que el diablo trató de hacer con la sabiduría? Hacer que la Palabra de Dios 
dijera algo que no dijo; seguro. Él trató de hacer que la Palabra de Dios dijera algo que no 
dijo. Así que, de esa manera viene hoy, cuando ellos tratan de hacer que la Palabra de 
Dios diga algo que Ella no dice. Pues, ellos dicen: ―Bueno, se lo diré, Hermano Branham, 
Ud. no tiene la interpretación correcta‖. La Biblia dice que ―la profecía no es de 
interpretación privada‖. ¿Por qué? ¿Por qué no es de una interpretación privada? ¿Por 
qué? ―La Palabra de Dios vino a los profetas‖. Ella es interpretada por el profeta. (Es 
decir, revelado por el profeta) No puede ser por alguna interpretación privada. Los profetas 
ya la interpretaron para Uds. Allí está, escrito Allí mismo. Así es como debe ser. 
 
Si los profetas interpretan la Palabra de Dios, es porque se les dio una revelación divina de 
Su Palabra, ya que fue Dios mismo en el hombre interpretando.  
 

Dios Identificándose por Sus Características (20/03/1964) § 87 
También leemos en Segunda de Pedro, que toda la Palabra de Dios fue escrita por ellos; 
―hombres de antaño, inspirados por el Espíritu Santo, escribieron la Biblia‖. Ellos eran 
profetas. La Palabra vino a ellos y ellos La escribieron, lo apuntaron, bajo inspiración. 
Primero fueron identificados como profetas, luego ellos—ellos escribieron la Palabra de 
inspiración, y ellos tenían la interpretación de la revelación Divina porque era Dios en 
el hombre. 
 
 
 

Las Escrituras Deben Interpretar las Escrituras  
 

Cualquiera que crea que está lleno del Espíritu Santo dirá que Dios le ha dado la 
interpretación correcta de Su Palabra, pero el hermano Branham dijo que la mejor manera 
de verificar esto es ver si la supuesta interpretación no contradice el resto de las Escrituras, 
porque si creemos que la Biblia es Dios incluso en la forma de Escritura, entonces una 
Escritura debe ser interpretada por otra, porque el hermano Branham dijo que la Escritura 
no puede contradecirse.  
 

Hebreos Capítulo Seis Nº. 2 (08/09/1957) § 243 

Pero, ahora, es si nos humillamos y somos bien sinceros, y realmente venimos con un 
propósito, el cual es aprender. Yo también quiero aprender. Y la Biblia está escrita, dice: 
―Ella es… Las Escrituras no son de interpretación privada‖. Eso significa que la Escritura 
debe interpretar la Escritura. ¿Ven? Cada Escritura debe interpretar a la otra, por toda 
la Biblia, para hacerla una gran cosa, por cuanto Dios no puede cambiar, pues Él es el 
incambiable Dios. 
 

No encontrarás una Escritura que se contradiga con otra. Dios no le dio una palabra a un 
profeta y luego una palabra diferente al mismo profeta o algún otro, porque Dios no 
cambia. Entonces una Escritura siempre será interpretada por alguna otra, ya que no se 
contradicen a sí mismas, como tampoco los profetas de Dios se contradicen.  
 

Y eso es exactamente lo que hace un profeta de Dios, que es guiar a todos los hombres a 
la Palabra, obedeciendo todo lo que dice. Así es como el hermano Vayle nos dijo cómo 
debe actuar un profeta vindicado por Dios.  
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El Profeta del Siglo XX – Lee Vayle 

El verdadero Profeta será un hombre de la PALABRA, e insistirá en que todo hombre haga 
de la PALABRA su criterio. Él guiará al hombre a Cristo. Su vida será un vivo ejemplo en 
cuanto a obediencia se refiere; y sus motivos serán puros. El no tratará de sacarle beneficio 
material a sus dones espirituales, sino que siempre ha de señalarle a Cristo a la gente, y 
los llevará a una experiencia más profunda con Él. Él siempre ha de exaltar al Señor Jesús; 
y la dulce visión de Cristo que él presentará al pueblo, nunca será opacada por ninguna 
acción del Profeta. Esto, sin duda, será así; porque el espíritu de profecía es realmente el 
Espíritu de Cristo. 

 
Confiar en lo Que Enseñó el Profeta  

 

Y es por eso que al estudiar el Mensaje de William Branham podemos descansar en lo que 
él enseñó, porque era un hombre de honor que se preocupaba por la verdad y por todo lo 
que Dios le mostraba, porque en realidad él era Su profeta.  
 

Experiencias (25/07/1952) § 56 

Son bienvenidos a tomar el libro y repasarlos, y cualquier otro testimonio que yo diga. Sí 
señor. Estoy obligado a Dios a ser un hombre de honor, la verdad, como un profeta de 
Dios.  
 

Y si usted cree que William Branham es un profeta de Dios, entonces Dios puede hacer 
algo por usted.  
 

Fé - Cuenta del viaje a África (26/07/1952) § 83 

Muy bien, tráiganlo aquí. Muy bien, señor. ¿Qué piensa con respecto a esto? [El hombre 
dice: "‖Creo que eres un profeta de Dios‖. - Ed.] ¿Crees? Gracias, señor. No porque sea 
un honor para mí mismo; lo es, el estar sirviendo a nuestro Señor Jesucristo. Entonces, si 
Ud. me cree que soy Su profeta, entonces Dios puede hacer algo por usted. 
 

 

 

 

Traducción: Hna. Rebeca Dornelles 

                      Hno. Diógenes Dornelles 


